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El presentetrabajopretendecontribuir al estudiode las Herman-
dadesentre concejos.Sobredicho temahay ya unaconsiderable,aun-
queno muy extensabibliografía’ quecubresuestudiode forma global
y nos permite tenerenmarcadoen líneasgeneralessu conocimiento.
Por ello, nuestracomunicaciónno pretendeser un análisis general
sobreel tema de las Asociacionesentreciudades,tratando de dar un
repasoa todo el fenómenode las Hermandadespara presentaruna
puestaal día del temao ensayaralgún nuevo tipo de estructuración
o división de las clasesde Hermandadesquese dieron durantenues-
tro medievo.

Por contra, nuestraintención se limita a analizary dar a conocer
tres Hermandadesque se dieron en los alfoces de Zorita y Almo-
guera. Estas Hermandadesson prácticamentedesconocidashastael
momento.

Don Juan Catalina García López publicó entre 1903 y 1905 las
«RelacionesTopográficasde España.Relacionesde Pueblosque per-
tenecenhoy a la Provincia de Guadalajara,con Notas y Aumentos»~.

Al finalizar cadaRelaciónescribióunos«Aumentos»correspondientes

1 No citaremosaquí todas las obras,puesla mayoría o interpretanlas Her-
mandadescon criterios poco justos (casode las primerasen el tiempo al abor-
dar el tema)o tratan de casosconcretosde hermandades.Por ello citaremostan
sólo dos: SuÁREz FERNÁNDEZ, Evolución histórica de las hermandadescastella-
nas, «Cuadernosde Historia de España»,XVI (1951), pp. 5-78; y A. ALVAREZ DE
MORALES, Las hermandades,expresióndel movimientocomunitario en España,
Valladolid, 1974. Estas dos obrasson las únicas que tratan de forma global el
tema, ofreciéndonos,además,una breve reseñade la mayoría de las obrasres-
tantes,por lo que nos remitimos a su consultaparacualquierampliaciónsobre
el tema.

2 Publicadasen los tomos42 al 45 del «Memorial Histérico Español»,1903
a 1915.

114 Ciudad Hispánica- -. Editorial de la UniversidadComplutense.Madrid, 1985.
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al puebloen cuestión;en ellos realizóunabrevehistoria de dicho pue-
blo, recogiendoa su vez las referenciasde toda la documentación
referente al citado pueblo. Tenemos,pues, que de las dos primeras
Hermandadesquetraemosaquísólo se ha publicado la brevereseña
que les dedicaraeste infatigable investigadory académicoalcarreño
al escribir las Relacionesde Almoguera y Zorita. Por consiguiente
todo estudiosobreellas se limita aun breveestractode su contenido.
La tercera Hermandadque presentamoses totalmente inédita. De
ella hemos tenido noticias a] encontrarnos,en nuestras tareas de
Catalogacióndel Archivo Municipal de Pastrana,con un cuadernillo
en papel relativo a los acuerdos tomadospor el Común y adegañas
de Zorita. De él realizó,haceunas fechas,en la prensaprovincial de
Guadalajara,un breve, pero acertado,estudio F. FernándezIzquier-
do t compañeronuestroen dichas tareasde Catalogaciónde los Ar-
chivos Municipales de lo que fue el Partido o Provincia de Zorita
dentro de la Ordende Calatravat

Las tres Hermandadesson de diferente naturaleza.Así tenemos
que la primera en el tiempo es unaHermandadentre dos ciudades,
Huete y Almoguera, y está, siguiendo las divisiones que Alvarez de
Morales y SuárezFernándezhacen de las hermandades,dentro del
tipo de las HermandadesMenores. Entendiendoéstascomo las en-
tiendeel señorAlvarez de Morales cuandoafirma que es menoruna
hermandadsi «no hay en ella ningún afán de reforma de la consti-
tución política del Reino, sino simplementeuna defensade sus in-
tereses»~.

La segundase dio entre una ciudad, Zorita, cabezadel alfoz, y
Almonacid, aldea de ese alfoz. Tenemos en este caso también una
HermandadMenor en la que privan los intereseseconómicossobreel
restode los aspectos.

Por fin, la tercera se trata del acuerdoentre todos los centros,
ciudades,villas y aldeas,de una jurisdicción que se unen ante la
situación de zozobra e inestabilidad del momento para protegerse
entreellos. Hemos de encuadrarla,asimismo,entrelas Hermandades
Menores porqueaunquelos aspectosmás fundamntalesde la Her-
mandadson la defensade unos interesesde carácterpúblico para
lo que su objetivo fundamentales la constituciónde una jurisdicción
propia generalal margende la simple defensade interesesgremiales

3 Guadalajara.Diario de la mañana,día 10 de abril de 1981, p. 9.
Nuestra intención es de catalogarlos Archivos Municipales de los 27 pue-

bIos que formabandicha «provincia». Están realizados los de Almonacid de
Zorita y los de Almoguera. Ambos estánpublicadosen «Wad-Al-I-layara»,revista
de Estudiosde la Institución Provincial de Cultura «Marquésde Santillana»de
Guadalajara, núm. 8 (19S1).El catálogo del Archivo de Pastrana está realizándose
en la actualidad y esperamos esté concluido para fines del presente año.

~ A. ALVAREZ DE Moiusrs, op. cit., p. 28.
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o de otro tipo particular6 «no suponeun impactoen la propia cons-
titución política de los Reinos de la Corona de Castilla, sea mayor

o menor el númerode concejosque en ella se integre» -
Para finalizar esta introducción nos resta indicar cuál ha sido el

criterio quehemosseguidoa la hora de estructurarnuestrotrabajo.
En este sentidohemostratado de situar las Hermandadesdentro dcl
contextode la evolución histórica de las tierras de Zorita y Almo-
guera duranteel medievo.A ésto nos ha llevado la creenciade que
para fijar el valor, naturalezay característicasde cada Hermandad
no podemosconformarnoscon el análisisde la situacióngeneralde
la Corona de Castilla, siendonecesariodescenderen nuestrasvalora-
cionesa ver las situacionesy momentosconcretosque la comarcaesta-
ba vivendo cuando se constituyerondichas Hermandades.

Somos,pues, de la opinión del señor SuárezFernández,cuando
afirma que el fenómenoasociativoentre ciudadesllamadoHerman-
dadestiene su origen en una incapacidadde la monarquíaparaaten-
der a la protecciónde todos los miembros que la componeney por
ello son un productotípico de la baja E. Media ~, si bien no podemos,
por contra, dejarde indicar quela concreción,característicasy natu-
raleza de cada una de las Hermandadeshemos de buscarlasen la
situación y momentosconcretos que sus protagonistasestabanvi-
viendo.

Por consiguiente y atendiendoa todos estos criterios, nuestra
ponenciatendrá cuatro capítulos.En el primero trataremosde fijar
las basesdel desarrollo inicial de Zorita y, en parte de Almoguera,
bajo la Orden de Calatrava.El segundoestarádedicadoa analizar
el despeguede Almogueraal pasara dependerde la Corona,viendo
en este contexto su Hermandadcon Huete. La Hermandad entre
Zorita y Almonacid,a la quededicaremosel tercercapítulo,nosservirá
para encauzarel estudio de la decadenciade Zorita durante los si-
glos xxv y xv. En el cuartoy último capítuloveremoscómo la comar-
ca, convertidapor estos años en el escenariode las luchas internas
de la Ordende Calatravay acostumbradaya a la situaciónde inestabi-
lidad permanente,va desarrollandométodose institucionespara pro-
tegerse.Uno de los mejoresejemplosde éstoes la Hermandadqueel
Común y Adegañasde la Villa de Zorita constituyócon Almoguera
y su tierra y con el lugar de Auñón en 1409.

Bien, pasemos,sin más preámbulos,a ver el lugar que las Her-
mandadesocupan en la historia de Zorita, Almogueray sus respec-
tivas tierras.

6 Estas son las característicasmáspropias de una Asociación entre ciuda-
des según A. ALVAREZ DE Moi~Les, ob. cit., p. 11.

7 A. ALVAREZ DE MORALES, ob. cit, p. 28.
U L. SuÁnnzFnNÁNDEz, ob. dc, p. 7.
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II. DESARROLLO INICIAL DE ZORITA nAJO LA ORDEN DE CALATRAVA

A Zorita y Almoguera (situadasen el extremo suroccidentalde
la actual provincia de Guadalajara),se le fijaron términosen 1124~.
Antes, desdesuconquistaal mismotiempo queToledo,habíanestado
confiadasa Alvar Fáñez, como todo el sector oriental del reino de
Toledo. El documentoque delimita sus términos hace constar que
eran los que tenían «en tiempos de Alvar Fáñez~.Dichos términos
estabandivididos en dos alfocess: el de Zorita (que comprendíalos
lugaresy aldeassituadosen los términosmunicipalesactualesde Zo-
rita, Illana, Aldovera, La Bujeda,Albalate,Almonacid,Ycbra, Sayatón,
Pastrana,Escariche,Escopete,Loranca, Hontova, Hueva, Moratilla,
Valdeconcha,Fuentelaencina,Alhóndiga, Auñón y Berniches) y el
de Almoguera (que se extendíaa su vez por los de Almoguera,Ma-
zuecos,Driebes,Brea, Mondéjar,Albares,Pozo de Almoguera,Fuente-
novilla y algunosdespoblados).

Tras algunos intentos repobladorespor parte del monarcacas-
tellano —asentamientode mozárabesaragonesesen 1156, donándoles
partede las casasdel arrabaly algunasaldeasal mismo tiempo que
se les concedíaun Fuero especial—‘~, y paraafianzardefinitivamente
la zona contra el empuje almohade(campañade Huete de 1172),
toda la comarcapasó a manos de la Orden de Calatrava.Zorita en
1174 y Almogueraun añomástardeíí

La Orden, alejadoel peligro musulmánde la comarcapor haber
avanzadola fronteray dueñaya de los dosalfoces,intentarácoexionar
estosdominios y la vía elegidaparaello serála jurídica.

En la comarcano habíaunidadjurídica. Probablementeen Zorita
rigió en estosprimerosañosel derechode los castellanosy concerteza
se sabe que regía en Auñón, aldea suya12 por contra, no podemos
olvidar que los mozárabesde Zorita tenían un fuero especial con-
cedido por Alfonso VII. A esta situación se le pondrá fin en 1180
cuandoel maestredon Martín de Siones, juntamentecon el rey Al-
fonso VIII, despechenFuero a Zorita sin distinción algunaentre sus
pobladores.

El contenidodel Fueropuedeserestractadode la siguienteforma:

Memorial Histórico Español, 43, Relación de Zorita, p. 135. Todo el capí-
mío ha sido elaboradoen su mayoría con las noticias de los documentosque
aporta 3. Catalina GarcíaLópez en el Memorial Histórico Español y los docu-
mentosde los Archivos Municipalesde Almonacid de Zorita y Alinoguera.

1~ 3, Goi-zzÁizz GONZÁLEZ, Repoblaciónde Castilla la Nueva, 2 vois., Madrid,
1975, p. 183.

“ Memorial Histórico Español,43, Relaciónde Zorita, p. 139; y 42, p. 192, Re-
lación de Alinoguera. Desdeahora todaslas citas al «MemorialHistórico Espa-
ñol » se harán con las iniciales MHE.

12 3. GONZÁLEZ, ob. cit., PP. 62-63.
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es el mismo fuero dadoaños antesa Belinchón y a Ucles”. Se con-
senaromanceadoen una confirmación de FernandoIII y su texto
tiene una redacciónalgo más amplia que la de aquéllos, teniendo
algunaspeculiaridadesque revelan cierto progreso~

A partir de estos momentos,la Orden logrará de los monarcas
unaseriede privilegios que favorecerían,aúnmássi cabe,suposición
en la comarca.Comoera de esperarel concejo de Zorita no se con-
formó y surgieron problemas.

Paraponer fin a las disensionesentre el concejo y el maestre
en baseal fuero concedidopor Alfonso VIII, FernandoIII se ve obli-
gado a confirmarlo en 1218 I5• Como los problemasno cesaban,se
necesitóuna nueva intervenciónreal.

Radesy Andradenos da buenacuentade queel comendadorFrey
Fernán «con algunosotros de esta orden, residió en el castillo de
gorita; y los vezinosde aquellavilla se quexaronal Reydon Femando,
diziendoque estosCauallerosles hazianmuy mal tratamiento»‘t Fer-
nando111, en cartaa los concejosde Zorita y Almogueray al comen-
dador, ordenaquese pongafin aesta situación.Era el año 1220. Ese
mismo año,unos mesesantes—y esun datoa tenermuy en cuenta—,
la Ordenhabíaconseguidoun documentoreal segúnel cual los bienes
de los vecinos que se marchasende Zorita hacia territorios que no
fuesen de la Orden>pasasena serpropiedadde la misma‘~.

No nos parece,pues,aventuradoafirmar, a título de hipótesis>que
fuera en estos momentos cuando se dotaraa Zorita del Fuero de
Cuenca con la intenciónde poner fin definitivamente a estos conflic-
tos. El de Cuenca,mucho más extensoy completoque el fuero del
quegozabaZorita desdeliso, seríaun marco muchomás apropiado
dondetendrían cabiday solución los conflictos casi cotidianosque
habían venido presentándoseentre el Concejo de Zorita y la Orden.
Parecevenir a confirmar éstoel que la documentaciónde que dispo-
nemosno vuelva a hablarde conflictoso dificultades,al menosdurante
el reinadode FernandoII 1.

Evidentemente,sí son numerososlos documentosque se hacen
eco del gran desarrollo de Zorita, y en parte de Almoguera, en esta
época.

El mejor instrumento,junto con la concesióndel Fuero extenso,
parael crecimientoy desarrollode toda la comarcay en concretode
Zorita sería,sin lugar a dudas,el documentode 1223 18 por el que,al

13 Idem.
14 Todas estas cuestiones son analizadas por don ¿Julio González, Idem.
‘~ J. GONZÁLEZ, ob. cit., p. 63.
‘~ RADES Y ANDRADE, Chronica, fol. 39 r.-v.
17 MllE, 43, Relaciónde Zorita, p. 140.
‘~ MHE, 43, Relación de Zorita, p. 151.
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mismo tiempo que permitía a la Orden de Calatravaapropiarsede
los ganadosy mercancíasquecruzasenel Tajo por otros lugaresque
no fueran Toledo,Alarilla o Zorita, convertíaa estaúltima población
en el paso obligado de todo el tránsito económicoy comercial del
Alto Tajo.

Vemos cómo Zorita se va convirtiendo en un centro comercial
de relativaimportancia,ya que pronto se desarrollóel propio núcleo
de la Villa, encerradaentrelas defensasdel castilloy el río. Asimismo
creció el arrabal del otro lado del río que se comunicabacon el nú-
cleo de la población a través del citado puente.En opinión de don
Juan CatalinaGarcíadebió albergarmás genteque la propia Villa ~

Cuando el citado autor estudió el arrabal, entre 1903 y 1905, en él
quedabanrastros de construcción,especialmentelos cimientos de
unade las iglesias.Los documentosnos hablande la existenciade dos
iglesiasen el arrabal: la de San Pedro del Arrabal, en cuyo atrio se
reuníael Concejo de Zorita y su Común~, y la de SantaMaría del
Campo, cuya existenciaestáprobadaen 13172t~

Otra pruebadel desarrollode Zorita es la importanciade susefec-
tivos demográficos, cuya composición era muy variada. Tenemos
constatadala presenciade poblaciónmudéjary de unaactiva aljama
de judíos. Para finalizar con este apartado,baste el estudio de la
Carta de SanchoIV, con fechade 8 de noviembrede 1295, por la que
hacía saberque el maestrede Calatrava,don Ruy Pérez,le informó
quecuandolos vasallosde Zorita y sus aldeasandabancon sus mer-
cancíaspor el reino, algunosoficiales de las mestasy realeslos pren-
dían o tomabansus bienes por cualquierdemandaque tuviesenlos
demásvasallosde la Orden. Por ello los de Zorita no se atrevíana
salir y andarpor la tierra y se habíanempezadoa despoblarlos luga-
res. Habiendopedidoremedio el maestrepara estasituación,el mo-
narcaconcedióa los de Zorita y sus aldeasque anduviesenlibres y
seguros,ellos y sus cosas,por todo el reino, prohibiendoque nadie
les inquietase,salvo por deudaconocidao por fianza~.

nI. EL DESPEGLJE DE ALMOGUERA. Su HERMANDAfl coN HUETE

El relativo silencio en la documentaciónreferentea la comarca
sobre Almoguera con respectoa Zorita cesaráen la segundamitad
del siglo xxxi. El hecho fundamentallo constituirá el pasode Almo-
gueraa la corona.

‘9 MHE, 43, Relación de Zorita, pp. 152-153.
~ Idem.
21 Idem.
~ MHE, 43, Relación Zorita, PP. 144-145.
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No existen noticias concretassobrecómo, por qué y cuándo se
producirá este hecho. Dado que ninguno de los autores que han
abarcadoel estudio de la comarcanos han aclaradoel problema~,

permítasenosenunciaralgún tipo de argumentacióntendentea ofre-
cer algo de luz sobrela cuestión.

Si bien no tenemosnoticias sobreel cambio de dominio, a partir
de 1258 y en los años sucesivos la documentaciónreferentea Almo-
guera tiene una característicabien marcada: toda ha salido de la
cancillería real y su destinatarioes el concejode Almoguera,sin que
aparezcaninguna mención de ningún tipo a la Orden. Por ello cree-
mos que, si bien el pasodesdeel señoríode la Ordena la Coronano
puedefijarse conexactituden un añoconcreto,sí sepuedeafirmar que
Almogueradependíaya de la Coronáen 1258,fechaen queel monarca,
Alfonso X, remite una cartaal «congeiode Almoguerade uilla et al-
deas»comunicándolelos acuerdostomados en las cortes celebradas
en Valladolid 24

El resto de la documentaciónparececonfirmar esta realidad. Si
Almoguera y su tierra hubieranseguidoparteneciendoo la Ordende
Calatrava,nos parece difícil el aceptarque no se hiciera ninguna
mencióna ella cuandoel monarcale concedióel FueroReal en 1263~.

Más difícil nos pareceaúnque la orden no hubieratenido queobjetar
nadaa la hora de que Almogueraentraraa formar partede la Her-
mandadde 1295~.

Otro argumentoa favor de lo quevenimos diciendoes quecuando
Almoguera proteste contra las desmembracionesque la corona ha
empezadoa realizaren su alfoz, cediendoaldeassuyasa particulares,
lo hagaen solitario y el silencio de los documentoscon respectoa la
orden siga. Si Almogueracontinuarasiendo de la orden, estasdes-
membraciones tan perjudicialesseríanparaAlmogueracomo para la
Orden, y el Concejode Almoguera se hubieraapoyadoen la orden a
la hora de conseguirque la coronalas anulara~.

Tenemos,pues, que cuando lleguen los turbulentos años de las
minoríasde FernandoIV y Alfonso XI, Almogueray sus aldeasson
de realengo.

~ Todos los autoresse limitan a indicar el cambiode dominio,pero no indi-
cancuándose produjo el hecho.

24 En esta fecha comienzanlos documentosdel Archivo Municipal de Almo-
guera. Para teneruna visión global sobre los fondos de dicho Archivo, véase
P. B~LssrEaosSAN JosÉ y O. GONZÁLEZ MANTECA, Almoguera. Catálogo de los
DocumentosMedievalesde su Archivo Municipal, «Wad-AI-Hayara»(1981), pági-
nas227-247 (AMA).

~ Archivo Municipal de Almoguera,Doc. Medieval, III.
‘~ MllE, 42, pp. 200-201.
27 En ningunode los Documentosdel Archivo de Almoguerahay mencióna

la Orden de Calatrava.
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Aprovechandola situación creadapor la minoridad en el reino>
las ciudadescobranprotagonismoy Almoguera no es ajena a estos
sucesos,ya quela vemosformandoparte de la Hermandadde 1295~.

Ailmogueracomienzaa tomarimportancia.
En 1305 y 1307 tenemosdocumentaciónque nos permite afirmar

que esta situación alcanzadapor Almoguera no fue esporádicani
circunstancial.En la primera de las fechasel Concejode Almoguera
recibe un privilegio rodado por el que, ademásde dárselecuentade
los acuerdosde las Cortes de Medina del Campo,se le informa que
quedasin efecto un cambio realizadoentreel rey y el arcedianode
Madrid FernánMartínez, segúnel cual Valdeolmefia,aldea de Almo-
guera, pasabaal arcediano~. En 1307 en el concejo se recibía la
notificación de los acuerdosde las Cortesde Valladolid.

La documentacióndel archivo de Almoguera sigue ratificándonos
en estaopinión y nos da testimoniodel punto culminantedel proceso
de augedel Concejo de Almoguera,en 1315 hamandadorepresentan-
tes a las Cortesde Burgos y suscribenla Hermandadquese realiza
en dichas cortes~‘. Dentro de este contexto de auge se darán las
querellasdel Concejo de Almoguera y su tierra con el Concejode La
Mesta por cuestionesdel trazadode las cañadas~‘.

Un año antes,en 1314, tiene lugar un hecho quepara nosotroses
significativo delpoder y maniobrabilidadqueel Concejode Almoguera
ha alcanzado: se redactauna Carta de Hermandadentre el Concejo
de Huete y de Almoguera. Su contenido puedeestructurarseen los
puntossiguientes32:

Ayuda mútua; ambos concejos se comprometena acudir en
defensadel otro. Si uno de los dos fuese atacado,los del otro “que
vayan a les ayudar bien et fielmente con armaset caualloset gentes,
las maset lo major armadosquepudiesen”.El concejoque cumpliera
estos acuerdosrecibiría del que no lo hiciera 10.000maravedís.

—Colaboración en la persecuciónde malhechores.Si un concejo
pidiera al otro ayuda para perseguira algún malhechoro “robador”,
“vayan e corran en pos del robadoret del malfechor et lo maten o lo
prendan”.Si el perseguidose refugiaseen Almoguera o en alguno de
suslugaresy fuese prendidohabíala obligaciónde entregarseloal con-
cejo de Huete si éste lo reclamaba.Viceversasi el malhechorse refu-
giaseen Huetey el quelo reclamarafuse el concejode Almoguera.

— Exención mútuade prendasentre los hombresdependientesde
ambosconcejos.Si hubieseproblemasen la aplicaciónde esteaparta-
do que los asuntosse llamaran a vista, “et los veedoresque seangar-
qla martineset johan garqía de huepte et gonqalo peres et ferrant

25 Idem, cita 4.
29 MllE, 42, Relación de Almoguera, pp. 197-198.
~ Idem, p. 199.
3’ AMA. Docs. Medievales,X, XIV y XXI. Años 1320 y 1346.
fl AMA, Doc. Medieval, IX.
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garqíade Almoguera, et seanen la buxedapara lo librar”. La Bujeda
es un puerto de la sierra de Altomira que separalas tierrasde Zorita
y Almoguera de la tierra de Huete.

— Colaboraciónen la demandaal rey parapedirque seanguardados
los fueros, privilegios, y franquezasasí como los terminos de ambos
concejos. “E si acaheqieseque contra nos quisiesenpasar, que todos
seamostenudosa les pedir merqedque nos lo quieraguardar, porque
todavía sea guardadosennorioet serviqio de nuestrosennorel rey.- -

Creemosque la cláusulaes suficientementeexpresivay no necesitaco-
mentario.

— La duración de la vigencia de la Carta era de 10 años: “et esto
que sobredichoes, seaqierto e firme et vala fata dies annosdel díade
hoy. Carta fecha quincedias de enero,era de mill et trescientoset qin-
quentaet dos annos” (1314).»

A estaHermandady, en buenamedida,a la situaciónde desarrollo
e importanciade Almoguera se le pondráfin con la mayoríade edad
de Alfonso XI. En un principio no parecencambiarlas cosasy este
monarcaconfirma los privilegios anteriores de Alfonso VII (1149)
y SanchoIV (1285), por los que concedea los moradoresdel Castillo
de Almoguerauna seriede exenciones,entreellas queno pagueposta
y fonsadera~‘. Asimismo,cuatro años mástarde,en 1335, confirmaba
el de Alfonso X (1263) realizandoconcesionesa los caballeros,sus
familias y paniaguados~ En los sucesosde la guerra interna de la
Orden de Santiago, Almoguera, «que era del rey», resulta dañada
por algunasincursionesen 1338 ~, pero no debieronsermuy grandes
los destrozosya que la Crónicade Alfonso XI nos hablade la partici-
pación de las milicias del Concejode Almogueraen el cerco de Alge-
ciras en 1343 ‘~.

Todo parecíair magníficamente,más el añosiguiente,en 1344, el
rey cambiacon la Orden de Calatrava Cabay Saraviapor Alfliogue-
ra“. Almogueray su tierra volvía así al señoríode la Ordende Cala-
trava. No tenemosnoticias de la reaccióndel Concejode Almoguera
aunquealguna explicaciónha de tenerel hechode queel rey se dirija
a Almoguera indicándole que no se opusiesea la toma de posesión
por parte de la orden,antesbien que la acatasey favoreciese‘~.

Cabe reflexionar sobre lo que supondríael pasar a dependerde
la orden parael Concejo de Almoguera,pero estolo haremosen otra
parte~ Lo cierto es que Almoguera,otra vez integradaen los domi-
nios de la orden, irá perdiendopaulatinamenteel protagonismoque

33 AMA, Doc. Medieval, VII.
~ AMA, Doc. Medieval III.
35 MHE, 42, Relacióncte Almoguera,p. 199.
~ Idem.
3’ Idem., p. 200.
38 MHE, 42, Relación de Almoguera, pp. 200-201.
39 De este tema nos ocuparemosen nuestraMemoria de Licenciatura,que

serápresentadaen fechaspróximas.
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la documentaciónle daba hasta el momento y volverá a ocupar un
lugar secundariocon respectoaZorita.

IV. LA HERMANDAD ENTRE ZORITA Y ALMONAcID COMO

SIMflOLO DE LA DECADENCIA DE ZORITA

Hemosdejado másarriba a Zorita en unasituaciónde desarrollo.
Desde la concesióndel fuero externo la situación fue apaciguada
entre la Orden y el Concejo de Zorita y así tenemosque durantela
segundamitad del siglo xiii sólo se presentóuna querellaentre am-
bas partes y fue pronto solucionadapor el monarca: el maestre
llevaba un tiempo pidiendo más acémilasque de costumbreal Con-
cejo de Zorita y sus aldeascuando iba en hustedy el concejo con-
siguió que Alfonso X en su sentenciamantuviera el número de las
acémilasen el mismo que en tiemposde FernandoIII. La sentencia
tiene fecha de 1264~, y fue confirmada por Sancho IV en 1292 y
FernandoIV en 1309 “.

Esta situación dará un vuelco radical en el siglo xiv.
Para comprenderen toda su extensión la historia de Zorita y su

tierra duranteeste siglo, ademásde atendera las coordenadasge-
nerales de la situación de la Corona de Castilla, hemos de fijarnos
en las particularidadesque aporta el ser un territorio de la Orden
de Calatravay, dentro de los dominios de ésta,un territorio con su
propia naturaleza.

La tierra de Zorita es un dominio queestáapartadoy alejadode
cualquierotro de la orden. Estacircuntsanciamarcaráprofundamen-
te a esta comarca en su evolución histórica. Por su apartamientoy
alejamiento del resto de las posesionesde la orden, seráel refugio
ideal para cualquierdescontentoque se alcedentro de la orden,con-
virtiéndoseen foco y bastión de las numerosasrevueltasy querellas
internasque sufrirá la Orden de Calatravaa lo largo del siglo xiv. Lo
mismosucederáen granpartedel siglo xv.

Así tenemosque con la elección de don García López de Padilla
como maetre,un sectorde descontentosnombrará,a suvez, maestre
a don Alemán, comendadorde Zorita. El asunto quedó zanjado al
año sigiuente, en 1302, pero el hecho había sido premonición de lo
quese avecinabas.

En efecto, la mala situacióndentro de la Ordenno desaparecióy,
años mástarde, la protestade don JuanNúñez, clavero de la orden,
dio sus resultados.Alfonso XI emplazóal maestreGarcíalópez y éste

4e MllE, 43, Relación de Zorita, p. 141.
~‘ Idem.
42 R&DEs y ANDRADE, ob. cit., fols. 48 y. y 49 r.
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no acudió, refugiándoseen Aragón. Mandó entoncesel rey quese pro-
cediesea unanueva elección, resultandoelegido maestre,como era
de esperar,don Juan Núñez. El nuevo maestrelogró apoderarsede
todos los castillosy bienesde la orden «salvoel castielloet la villa de
Zorita» ~.

No sólo Zorita estabaen la obedienciade don GarcíaLópez, sino
también todos los pueblosde su alfoz. Estasituaciónduró hastaque
en 1328 el rey, a su paso por la comarcahacia Andalucía,logre apo-
derarsede Pastrana,Fuentelaencinay Almonacid y los entregueal
maestredon Juan Núñez. No obstante,<‘no llegó al logar de Zorita,
porque es muy fuerte, et resceloque le non acogieran»~.

La situación era complicadaen la zona. Pastrana,Fuentelaencina
y Almonacideran aldeasde Zorita, mas, al estarésta en manosdel
ex-maestrerebeldey los tres lugaresdependerdcl maestreactual, no
podían seguir dependiendoy obedecendoa la cabezadel alfoz. Por
estas circunstancias,en estos tres lugares, sus respectivosconcejos
tomarían un cierto protagonismo.

Cuandoen 1339 llegue la paz a la orden se pondráfin a la «auto-
nomía» alcanzadapor Pastrana,Fuentelaencinay Almonacid.No obs-
tante, cuandomuera el ex maestre don García López, sus partida-
rios volverán a la cargay la comarcavolverá a estarrevuelta.El co-
mendadorde Zorita, Alfonso Pérezde Toro, se alzará, pero Fuente-
laencina, Pastranay Almonacid con «los otros logares que eran en
aquella Encomienda de Zorita» se mantienenfieles al maestre legal
don Juan Núñez. Otra vez las aldeasse gestionanautónomamentecon
respecto a la cabeza del alfoz. Por fin, Zorita y su Castillo será
cobradospor el rey y devueltos a la orden ~.

Detrás de todos estos hechos la situación va perfilándosecon
unas característicasmuy marcadas: esta realidad de luchas e insegu-
ridadespermanenteshará que todo tránsio comercial huya de la zona
y, sobretodo de Zorita.

La situación empeorarápara Zorita cuandose consolidela situa-
ción de paz dentro de la orden y ésta intente una readactacióndel
sistema de explotación de sus bienesparahacerfrente a la crisis. Los
beneficiarios de estareestructuracióndel sistema de explotaciónagra-
ria serán los habitantesde las aldeasy no los de Zorita.

Cuandola orden vaya abandonandola explotacióndirecta de las
tierras y de los demás aprovechamientosrurales, mientras que «el
concejo, escuderosy hombres buenos» de Zorita, tal vez porque su
ocupación primordial no eran las actividadesagrícolas,no consegui-

~‘ Crónica de Alfonso XI, LXVI, «Biblioteca de Autores Españoles»,Madrid,
1953, p. 287.

~ Idem.
~ Idem.
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rán hacersecon ninguna concesión,las diversas aldeassí lo conse-
guirán. Así, tenemosque, por ejemplo,las aldeas,queya se hanges-
tionado autónomamente,puedenalegarsus «servicios»al rey y a la
Ordeny no es de extrañarque en estecontextoconsiganimportantes
concesiones.Tan importantes que, en 1369, Pastranay Fuentelaen-
cina consiguen,en el mismo día —20 de septiembre—la concesión
del villazgo t

Toda la documentaciónde que disponemoshastafinalizar la cen-
turia viene a confirmar nuestrasopiniones,pues Fuentelaencinacon-
siguió que la orden le «donara»el término despobladode Conchuela,
lindante al suyo, consiguiendotambién que Juan 1 le confirmara el
villazgo en 1390~. En la misma línea a Pastranase le confirmará el
villazgo en 1383 y 1393 por Juan1 y EnriqueIII, respectivamente.

Tal vez el casodondese vea mejor esteprocesoes en el augeque
Almonacidde Zorita, la aldeamás cercanaa Zorita, va a tenera costa
de la cabezadel alfoz.

Almonacid no conseguiráel villazgo en estasfechas y es posible
que la explicaciónde estehecho sedebabuscaren su proximidadcon
Zorita (sólo treskilómetros entre ambosnúcleosde población); pero
la autonomíaen la gestiónde sus asuntosse nos manifiestaen otro
sentido.En 1345 y posteriormenteen 1369, el Concejo de Almonacid
logra arrendardirectamentede la orden una serie de bienes,casas
y tierras~.

En su procesode augey desarrollo,Almonacid conseguíarealizar
con Zorita, en 1374, unaHermandadde pastosy otros aprovechamien-
tos ruralesen plano de igualdad~.

Estudiandodetenidamentela Carta de Hermandadtenemosque
en ella seexplica que la <chermandatet auenengia»se haceparaponer
fin a las contiendasque habíaentre los dos concejosen razón de los
términosy otrascosas.

La carta, que no puede ser más «reuocadera»,consta de los si-
guientespuntos:

— Los oficiales, escuderosy hombresbuenosde Zorita, así como
el concejo de dicha villa, puedencoger hierbasy pacer con sus gana-
dos en el término de Almonacid. Tambiénpuedenllevarse lelia, espar-
to, caza y pescay madera para construir casas,así como todas las
otras cosasque del dicho término se pudieranaprovechar,guardando
y respetando“panes,vinos, huertas,dehesasy cotos”.

46 El Privilegio de la Concesiónde Villazgo de Pastranaseconservaen el Ar-
chivo Municipal de Pastrana.Como aún no hemos terminado su catalogación
tiene la signaturaprovisional de Arch. Munic. Pastrana,PERi-. Para el Fuen-
telaencinavéaseMHE, 42, Pp. 40 y Ss.

<~ MHE, 42, Relación de Fuentelaencina,PP. 41-42.
~ Archivo Municipal de Almonacid de Zorita (AMAZ), PER-8.
~ AMAZ, PER-20.
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Viceversapara los de Almonacid en el término de Zorita.
— Si los de Zorita recibiesenalgún “agrauio o sinrrazon”, aunque

fuera “todauia guardandoseruiqio de nuestrosennorel rey et de nues-
tro sennorel maestrede la orden”, los de Almonacid se ven obligados
a acudir en su defensacon “los cuerposet con lo que nuieren”. Esta
ayuda,que seríade los de Zorita si los atacadosfuesenlos de Almo-
nacid, será «entodo lo que ouieredesmester, saluo afuerga de sen-
nono’.

— Que los vecinos de un lugar puedanprenderen el término del
otro a los que hicieran dañoy llevarsela penaa que hubieralugar.

Como se ve, lo establecidoen la Carta son principios muy gene-
rales. Es posibleque surgieranproblemasentre los dos concejosen
la aplicación concretade cada uno de ellos. Al menosesto queremos
ver en el hecho de quese realizarauna confirmaciónen 1400 y dicha
confirmaciónespecifiquemedidasconcretasen cadauno de los casos.
Además, el comienzo de la confirmación es muy expresivo en este
sentido, pues afirma que la carta es buenay reporta beneficiopara
ambos concejos. Como también es bueno el servicioque sehace con
ella al rey y al maestre, se acuerda que debe cumplirse según se
acordóen 1374 y, como viene provechode ella, ha de acrecentarse.

El acrecentamientoconsisteen las concrecionessiguientes:

— Sobrecortar lelia y pastar se dice lo mismo, pero sobre llevarse
maderapara la construcciónse añadequeha de pedirsepermisoa los
oficiales del concejo respectivo y éstos que den el permiso previo
pago de “seys maejasa los caualleros...et al escriuano.Una maeja...
et cinco dineros al aluala”, por cada pino que necesiten para hacer
casas.Quien cortasepie de pino verdesin licenciapague 10 maravedís.
Lo mismo para el que cortasepie de encina.

— Se confirma sin cambioslo referentea la pesca.No así lo refe-
rente a pastosy montes,pues se especilicaque si un concejo quisiera
hacer unanuevadehesaque se lo hagasaberal otro. Con lo que infor-
men los hombresbuenosde ambosconcejostras ver dicha dehesaque
se haga, si no se respetaseeste trámite que no valga y no sea respe-
tada.

— En lo referentea los monteses donde más claramentese ve ya
el auge de Almonacid y el comienzo de la decadenciade Zorita. Las
“arroturas” sólo aparecenhechaspor los de Almonacid y en el térmi-
no de Zorita. El contenido de la carta es muy expresivoen estesen-
tido: si los vecinos de Almonacid quisiesenhacer “arroturas” en los
montes de Zorita que éstasseanvistaspor los oficiales de Zorita y si
ven que es más provechosopara panque para monte se les de lincen-
cia. Si se hiciera sin licenciaque paguenla penadel fuero; los diezmos
de estas“arroturas” que se paguena las Iglesias de Zorita.

— Por último también se concretanlas cosasen lo que respetaa
las detencionesy prendasquesehacenen un término por partede los
vecinos del otro concejo. Así tenemosque si anteslos que podían de-
tener a los infractores eran los simples vecinos, ahora cadaconcejo
autoriza al otro a que ponga guardasen los términos del otro para
guardar mejor el cumplimiento de la carta de hermandad.
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— Las prendasseránjuzgadaspor los alcaldesdel lugar dondesean
tomadas,pero las penas seránrepartidas,la mitad para los guardas
quehicieran la prenday la otra mitad para los oficiales del lugar don-
de se hizo. Si los guardasno llevasena juicio las prendasque pecha-
sen 30 mrs. y los alcaldesque tuvieranque juzgar las prendasque lo
hagande acuerdocon la Cartade Hermandad,si no la tuvieran en
cuentaque pechen30 mrs. ‘ter9iados” cadavez que no lo hicieren.

— La ayudamútua ahora no sólo abarcacuestionesde defensaar-
mada, sino también comprendeaspectosde abastecimiento,pues se
estableceque si los vecinos de un concejo tuvieran que comprarpan,
vino, carne u otras cosasen el otro núcleo de población, que se lo
vendanobligatoriamentey al mismo precio quea los vecinosdel propio
concejo.

La Carta la puedehacercumplir cualquier alcalde,oficial o juez
del rey o del maestreo de cualquier ciudad,villa o lugar de los reinos
de Castilla ante quien fuera presentada.La parte que incumpliera la
Hermandadhabíade pagara la parteobediente100 libras de oro ‘ter-
9iadas

EstaCartafue confirmadasucesivasvecesen 1464 y 1467.

V. EL COMÚN SE DEFIENDE: LA HERMANDAD CONTRA ENRIQUE

DE VIELENA

Estecaso de Hermandades diferente a los dos anterioresqueya
hemos analizado, pero, evidentemente,no se puede desligar su es-
tudio del contexto en que surgio.

Tenemos ya las coordenadasgeneralesde la comarca: el auge
y consolidación de nuevas fuerzas —los «ommes buenos» de las
aldeas—siguen su cauce.A lo largo del siglo xv, sobretodo hastael
reinado de los ReyesCatólicos, los concejosde todos los lugares de
los dos alfoces han ido tomandoprotagonismoy ni la Orden ni los
Concejosde Zorita y Almoguera—cabezasde la tierra— conseguirán
detenersu toma de posicion.

No obstantehabrá algunasdiferencias.Almoguera, tal vez por la
prácticaadquirida en la gestiónde susinteresescuandoera de realen-
go, conseguirácontrolar el fenómenoy sólo dos de sus aldeas,Fuen-
tenovillat en 1459 y Albares ~‘, en 1462, conseguiránel villazgo, im-
pidiendo,por contra, que las otrasconsiguieransucamino.Conocemos
la ejecutoriaque en 1504 ganabaAlmoguerapor la que conseguíaque
Driebes siguiera siendo aldea al denegárseleel villazgo 52~

Zorita no conseguirátanto y todas sus aldeasconseguiránel vi-
llazgo a partir del primer tercio dcl siglo xv. Tenemosconstanciade la

~ MHE, 47, Relación de Fuentenovílla,pp. 212 y ss.
51 Idem, Relación de Alvares, pp. 289 y ss.
52 AMA, Doc. Medieval, núm. XXV.
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fecha exactaen que los consiguieronEscariche~>, 1458; Yebra~; Val-
deconcha% 1495 y Hontova% 1498.

Como en el siglo xiv, tambiénahorase manifiestaen otro sentido
la autonomíade los concejos de las aldeasy recién creadasvillas
en la gestión de sus intereses.Los concejosvan consiguiendode la
Ordenunaseriede comprasy privilegios muy beneficiososparaellos:
en 1435 cl de Albalate consigue el dominio útil de todas las viñas,
parralesy olivares de su términoÑ Pastrana,en 1457, conseguirádel
maestrePedro Girón queno se puedanvenderbienesdel término a
hombresexentos~. Lo mismo haráAlmonacid en 1489~. La compra
de un término completo,el de Seber,tendrálugar por parte de Fas-
tranaen 1471 % y Auñón tendráun censoperpetuoel de Anguix 61•

Con todas estasnoticias se nos va perfilando una nueva situación.
En ella, una institución se irá convirtiendo paulatinamenteen prota-
gonistade la organizaciónde la vida pública en toda la comarca,ya
que, como consecuenciade los fenómenosque hemos venido enun-
ciando, se hará necesarioreajustar los aprovechamientoscomunes
cuandose den la separaciónde términos y jurisdicciones.Esta labor
la cumplirá el Común de la Tierra de Zorita, lo mismo quela de servir
de interlocutor a los representantesde la Orden~.

Para no extendernosdemasiado,no entraremosen el análisis del
funcionamiento de esta institución. Esperamosque el caso que nos
ocupa, la Hermandad de 1409 para oponersea las pretensionesde
Enrique de Villena, nos sirva de buen ejemplo para comprendersu
funcionamiento.

Previamenteunas notas para situarnos en el problema- En 1404
falleció el que era maestrede Calatrava,GonzaloNúñez de Guzmán,y
la corona presionó para que se eligiera a un personajeemparentado
con la Casade Trastamara.Fue elegidoEnrique de Villena, quien con
la tutela de Enrique III accedió al maestrazgo.Dos años después
de su nombramiento,con la muertedel monarca,los calatravosempe-
zaron a negarle obedienciay prácticamentetoda la orden se le en-
frentó. Luis González de Guzmán, refugiado en Aragón desde 1405,
volvió a presentarsus pretensionesal maestrazgoy envió apelaciónal

53 MHE, 45, Relaciónde Escariche,pp. 73 y ss.
‘~ Idem, Relaciónde Yebra, PP. 313 y ss.
~ Idem, Relaciónde Valdeoncha,Pp. 301y ss.
56 Idem, Relaciónde Hontova,pp. 135 y ss.
57 MHE, 42, Relación de Albalate, Pp. 107 y ss.
~ MI-lE, 43, Relaciónde Pastrana,PP. 183 y ss.
~ AMAZ, PER-34.
~ Idem, cita 9.
61 MHE, Relación de Auñón, PP. 397 y ss.
62 Sobrc el Común de Zorita hablan los siguientsdocumentos del AMAZ,

PER-lO, 11, 12, 19, 23, 24, 30, 35, 37 y 40. El primero tiene fecha de 1354 y el
último de 1476.
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papaBenedictoXIII, quien nombró depositariosde los bienes de la
Mesa Maestral,hastaque se solucionasenlos problemas,a los comen-
dadoresde las Casasde Sevilla y del Collado.

Antes de que todo acabaracon el triunfo de don Luis Gonzálezde
Guzmán, los conflictos dominaron en todo el señorío de la Orden.
Lo que hoy ofrecemoses el desarrolloque dichos conflictos tuvieron
en la comarcade Zorita ~.

El día 20 de septiembredc 1409 se reunió el «Comúnet adegañas»
de Zorita. Ante estareunión comparecióRodrigo de Vega, procurador
de Diego de Terrasas,alcaide del Castillo de Zorita, y entregó tres
cartas del maestrede Calatravadon Enrique de Villena.

La primera estabadirigida al alcaide Diego de Terrasay le infor-
ma que, habiendorecibido quejasde algunaspersonascontra él, debe
entregar el Castillo a frey PedroMuñiz, comendadorde Saviote y ma-

yordomo del propio Enrique de Villena. Al mismo tiempo manda al
alcaide que no obedeciese otras cartas que él, Enrique de Villena,
había mandado accediendo a que se depositaseel Castillo de Zorita

en los comisionadospor el papa.Tampocohabíade entregarnadade
las rentas,penasy caloñas.

La segundacarta estabadirigida al Común y adegañasde la Tierra
de Zorita, a la Villa de Almogueray a Auñón. En ella dice queha sido
informado de que algunoslugares,en concretoPastrana,de la Tierra
de Zorita acogena Garcíade Cárdenasy sus partidariosy les ofrecen
apoyo económico;tras hacer votos para que cesenesasayudasa sus

enemigos, Enrique Villena indica que la pena para el que no cum-

pliesesu carta seríade 2.000 mrs.
La tercera,que tiene la misma fecha que las dos anteriores—31 de

julio de 1490—, está dirigida también al Común de Zorita, a Almo-
guera y su tierra y al lugar de Auñón. En ella expone que Diego de
Terrasas le habíamandado decir que ellos (el Común, Almoguera y
Auñón) habían hecho una hermandadcontra él y los suyos porque
no quieren entregar el Castillo de Zorita. Ordena que inmediatamente
se deshagala hemandad; si no lo hiciesen la penasería de 10.000mrs.
a cadauna de las partes.

Leídas las cartas del maestre Enrique de Villena ante el Común
el enviado del alcaide intervino para que se obedecieselo que decían
las cartasy Pastranadejasede «querellar».

Tras esta intervención, García Cárdenas,que estaba presente en
la reunión, pidió trasladode las cartas,

63 Estoshechoshan sido elaboradoscon lasnoticiasquede Rades,la Crónica
de Juan II y la obra de E. SOLANO Ruiz, La Ordende Calatrava en el siglo XV,
Sevilla, 1978.
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Luego, los hombresbuenosdel Comúny adegañasy FerrandMar-
tinez, procuradorde Pastrana,dieronunarespuestapor escrito.Dicha
respuestase puedesintentizaren los puntos siguientes:

Que no estabanobligados a obedecerpor varios motivos: pues el
papa y el rey habían mandadoponer embargo a la mesamaestra]
y que no contribuyeran en cosaalguna a Enrique de Villena. Además,
los dichos señores les habían mandado obedecer a los medianeros,

comendadoresde Sevilla y del Collado. Por todo ello no puedenobe-
decera don Enrique de Villena.

En lo referente a la Hermandad—y esto es lo que a nosotrosnos

interesa más en estos momentos—, el Común pone por escrito que

«dios non quiera quela dicha hermandatfuere et sea fecha espeqial
mentecontrael dicho diego de terrasas»,añadiendoquese hizo por
guardar «seruicio de dios et de nuestro sennor el Rey et honra et
prouecho comun dela tierra’>. Además no deshacíanla Hermandad
porquehabíasido hechaen virtud de una cartadel infante don Fer-
nando, tutor del rey, que les animabaa ello.

Finalmente intervino García de Cárdenaspor sentirse aludido.
Este personaje también dejó dicho por escrito que era mentira todo
lo referente a las acusacionescontra él y que dichas acusacionesse

debíanal odio queel alcaide tenía contraél.
Como se ve en las páginas anteriores la reunión terminó con una

posición firme y decidida del Común en la defensade sus intereses.

VI. CoNcLusIoNEs

Tras el análisis de estastres Hermandadesque se constituyeron
a lo largo del medievoen las Tierras de Zorita y Almoguerasólo nos
resta esperarhaber contribuidoen alguna medidaal estudiode las
relaciones entre ciudades.

Adelantábamos en nuestra introducción la creencia de que a la
hora de ver concreción, naturaleza y característicasconcretasde ca-
da Hermandad, es imprescindible buscarlas en la situaciónconcreta
que sus protagonistasestabanviviendo, ademásde tenerpresenteel
análisis de la situación general del reino en dichos momentos.En
ésto mismo nos ratificamos en estasconclusiones:la Hermandadde
Almogueracon Huete fue fruto de la inestabilidadde los años de las
minorías, pero, evidentemente,al estudiar su concreccióny naturale-
zano podemosolvidar que ambosconcejoserancabezasde territorios
de realengoseparadosentre sí por el alfoz de Zorita, dominio cala-
travo, casi siempre escenariode querellas continuasdurantelos si-
glos xiv y xv. Tambiénes evidente,para nosotros,que la Hermandad
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de Almonacid con Zorita, sin la decadenciade esta última, hubiese
tenido otros postuladosy los miembros más activos no hubiesensido
los vecinos de Almonacid. Para finalizar, creemos lícito el hacernos
una pregunta que apoye nuestrasopiniones, ¿hubieseni tan siquiera
existido la Hermandad de 1409 sin las luchas internas de orden?


